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Santiago en 1 910, París en América.

Notas a propósito del primer
centenario

Rene Martínez Lemoine

La ciudad y la historia

La ciudad, tal como la encontramos en la historia y la conoce

mos hoy, es una vasta, compleja y heterogénea construcción

en el espacio. Erigida a través de las edades por innumerables

y, las más de las veces, anónimos constructores, representa la

mayor suma de obra humana acumulada en el tiempo. Cada

generación va dejando en ella una muestra de su aporte en

términos de vivienda, espacios, instalaciones y monumentos,

vale decir, de su particular cultura y modo de vida en su pro

pio tiempo.

Desde este punto de vista, cada ciudad es historia y memoria

de sí misma, testimonio permanente de la continuidad del

hombre y de la sociedad humana con su propio pasado. En

este sentido, somos herederos de nuestra historia y de los

hombres y mujeres que construyeron y nos legaron las ciuda

des en que vivimos.

Al decir que la ciudad es, por esencia, historia, no nos referi

mos a aquello que habitualmente se considera historia, es de

cir, los hechos que han condicionado la evolución social y polí
tica de un pueblo. La ciudad es historia en la medida en que

sus valores culturales y arquitectónicos, las formas de vida y

de relación entre sus habitantes, el paso del tiempo, se mate

rializan, se hacen objeto, se tornan visibles en la ciudad, en la

medida en que "nos cuentan" algo.
Para un observador atento e interesado, la ciudad es un libro

abierto donde se puede leer desde historia hasta economía,

desde estructura de la sociedad hasta patrones culturales y

estéticos. A ello se agrega que no son sólo los edificios los que

"hablan", sino que la estructura misma de la ciudad, su orga

nización espacial, su continuidad o discontinuidad, su concep

ción del espacio abierto o cerrado, son otras tantas lecturas

de pautas culturales.

En su sabiduría, el viejo maestro Mumford decía: "En la ciu

dad, el tiempo se hace visible "■
.

La "otra" historia, la historia política, es mucho menos aparen

te, constituye un concepto "aprendido". El "aquí durmió San

Martín después de la batalla de Chacabuco", no se reflejaba
en modo alguna en la casona de la calle Santo Domingo, re

cientemente demolida. La pequeña y desapercibida casa de

Santo Domingo 627, morada de la hermosa colorína Doña Ro

sario Puga, amante de D. Bernardo y madre de su hijo D. De

metrio O'Higgins y Puga, es hoy una escuelita municipalizada,
en cuyo patio retozan niños de corta e inocente edad sin que

nada en su aspecto exterior pueda evidenciar tan extraordina

rio cambio de uso.

Así pues, nuestro entorno construido, con sus viviendas, pala

cios, edificios públicos, espacios abiertos, parques y jardines,
instalaciones y monumentos, constituye, en último término,

una lección permanente de historia de la cultura.

Todo este largo preámbulo para señalar que la historia de

nuestro primer centenario se inicia en el año UNO, en aquella

orgullosa y polémica fecha en que un Cabildo Abierto, presidi
do por un añoso aristócrata criollo, se declaró "Fiel vasallo del

más adorable monarca Fernando"2.

De más estaría recordar que "el bien amado" era Fernando

Vil, reemplazado, tras la invasión napoleónica, por José Bona-

parte, el Pepe botella de los "invadidos".

Partamos pues de esa fecha señera y engañosa cuando la ciu

dad se aprestaba a cumplir 270 años y se empinaba a los

36.000 habitantes.

En estos casos los testigos presenciales son indispensables.

Recordemos, entonces, lo que dice el gran D. Vicente Pérez

Rosales refiriéndose a la ciudad en los primeros años de la

Independencia.

"¿Qué era Santiago en 1814? Santiago en 1814, para sus feli

ces hijos un encanto, era para el recién llegado extranjero una

apartada y triste población, cuyos bajos y mazacotudos edifi

cios, bien que construidos sobre calles rectas, carecían hasta

de sabor arquitectónico. Contribuía a disminuir el precio de

esta joya, hasta su inmundo engarce, porque si bien se alzaba

sobre la fértil planicie del Mapocho, limitaba su extensión, al

Norte el basural del Mapocho, al Sur el basural de La Cañada,

al Oriente el basural del recuesto del Santa Lucía y el de San

Miguel y San Pablo al Occidente"3.

El corazón de la ciudad, la Plaza Mayor, Plaza de Armas o Pla

za de la Independencia, nombre este último que nadie recuer

da o nadie usa, no sale mejor considerado en los memorialis

tas de la época:

"La Plaza de Armas no estaba empedrada. El Mercado de

Abasto en el costado oriente, era un galpón inmundo. El resto

estaba ocupado por los vendedores de mote, picarones y huesi

llos y por los caballos de las carnicerías. A esto hay que agre-
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Plaza de Armas, 1899, en "Au Chili", C de Cordemoy.

gar una ancha acequia que recorría toda la Plaza. Lo que ha-

! bía en sus orillas no es para decirlo pues para los vendedores

no había otro lugar para el descanso. Cuando entró a Chile el

Ejército de los Andes, se encargó a los soldados que vigilaran a

las personas que hacían sus diligencias en la calle, obligando a

pagar a los infractores, cuatro reales por un caso y un peso por

el otro... En la cuadra que está al oriente del teatro Municipal,

había una letrina, palabra que sólo indicaba que en sus inme

diaciones se podían evacuar ciertas diligencias. Aún así, no ero

posible pasar por esa vereda sin gran peligro \ aún así. con ios

narices tapadas"^.

En 1835 el Intendente Cavareda hizo ejecutar el empeorado

de la Plaza y colocar en el centro la Pila de Rosales con scs

exóticos peisonajes y animales tropicales que representan 'a

libertad Americana v que hoy han vuelto a ocupar ese tuga
■

geométrico

No por estai ompediada deiaban de circular por ella e*- cua;-

quiei sentido, calesas canelas \ peatones de todas las clases

sociales. Ernesto Charton de Treulle nos ha deíaoo u-" testi

monio qiafico hacia 1850 con el Portal de Sicacella ei Ho

tel del Comercio \ por encima de este \?.s tees ce a g es:a

de La compañía. Un caballero, de e\ :a \ so""cero ce coca

acompañado de una dama en c¡mo:ma se pasea e-fe -'a

cañeta con Pue\esvel ¡arómenlo e^-eíado ce"t'3i l3P3 les;.

pe' ios vacos completa" el cuaorc ;csti;""p' sta

Deben ser los últimos estertores de una sociedad tradiciona-

lista que duerme todavía la siesta y la modorra colonial.

La ciudad del novecientos

Pero volvamos a Pérez Rosales y sus recuerdos de 1 860.

"Quién hubiera imaginado que aquellos inmundos ranchos que

acrec'ar ¡a cudad tras el basural de la antigua Cañada, se

nac:or je convertir en parques, suntuosas residencias i, lo que

es n'ás ei mismo basural se había de tornar en Alameda de las

De.. eos paseo que, sin rubor, puede envidiarnos para sí, la

n'ás C'.ntooo c-udati de la culta Europa3.

El cambio aparece gati liado, desde mediados del siglo, por la

legada de "profesores, médicos, ingenieros, arquitectos, agró-

r-QrvQs erciegos. litógrafos, impresores, músicos y artistas

:'3r ceses '-.

Destaquemos por lo oronto, a Brunet Des Baines y Luciano

Hénau t e-tre los arquitectos y a '/onvoisin y Charton de T'e-

-. i ; !
e entre los pintores, por la profunda influencia que ejercí':

ron en la re no. a ción a '"estica / arquitectónica del sic'o /'/

La sem;óa del cambio cultura! estaba sembrada y aar¡a nje-

.es '*„tos ccr la Legada a la l"te"cerc¡a ce Sar.tiagc ce Bc-

5^*'^ \trj?5 Vac*ce^c3 c" 572. E'a a éocca er c^e a sc-

cecac c*"6ra sec^cca c c
r

a zz
~

^r c
~
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transformación de París bajo Napoleón III y Haussmann, e:

Prefecto del Sena.

Hacia el último tercio del siglo la palabra "transformación"

adquiere un significado universal como sinónimo de urbanis

mo y de progreso. Las ciudades europeas y americanas rivali

zaban en ambiciosos planes de hermoseamiento. El fenómeno

se repite en América Latina donde la influencia francesa se

había hecho sentir con particular fuerza a partir del proceso

emancipador. A pesar de Napoleón, Francia representaba

para los americanos las ¡deas liberales.

Así es como las ¡deas de renovación llegan hasta Chile por inter

medio de Vicuña Mackenna quien había sido testigo en Francia

del ocaso del Segundo Imperio y la proclamación de la República

en el espléndido marco urbano creado por Haussmann.

No es extraño, entonces, que Santiago se pueble de mansio

nes que reproducen, en yeso y escayola, toda la gama de esti

los históricos y seudohistóricos en boga en la Europa de fines

del novecientos, con la abrumadora influencia de L'Ecole de

Beaux Arts de París.

La sociedad chilena "fin de siécle" pretendía revivir los usos y

costumbres del París Imperial. Las mansiones se alhajaban
con ebanisterías y boulles, tapicerías de Beauvais y de Aubus-

son, porcelanas de Sévres, cristales y luminarias de Baccarat.

Los jardines se adornaban con jarrones, esculturas y fuentes

de hierro forjado de Val D'Osne. Las matronas se hacían retra

tar, desde Monvoisin en adelante, con atuendos y joyas dignas
de Las Tullerías.

Arquitectos, retratistas y paisajistas franceses se encargaban de

hacer realidad las demandas de una sociedad refinada y elitista.

Dos viajeros franceses nos han dejado sus impresiones sobre

la ciudad en vísperas del centenario: Charles Wiener y Théo-

dore Child.

Dice Wiener: "A menudo nos hemos preguntado a qué estilo

pertenecen las mansiones elegantes, las residencias señoriales

de Santiago y no hemos podido encontrar respuesta. Lo que

existe son fachadas y decoraciones que varían al infinito, mos

trando ya una techumbre renacentista sostenida por columnas

dóricas, ya un cuerpo central florentino flanqueado por alas

d'un style quelconque. Sobre el ladrillo o el revestimiento de

murallas, sobre el yeso, el estuco o la madera aparecen los colo

res que, a la luz de la tarde, representan mármoles y granitos,
pórfidos y jades"1 .

Child es aún más cáustico o menos diplomático:
"Lo poco que existe de notable en la arquitectura de Santiago,
está invariablemente construido en estilo renacimiento o sus de

rivados. En arquitectura se imita aquí tanto lo bueno como lo

malo. En Chile la única fuente de inspiración es la imitación. La

ausencia de originalidad es la marca de un gran número de resi

dencias particulares construidas a precio de oro por la riqueza o

por la vanidad. Un ciudadano de la República se ha hecho cons

truir una mansión pompeyana ampliando las dimensiones del

modelo hasta lo inadmisible. Otro se muestra orgulloso de su

sombría residencia de un falso tudor. Un tercero ha imaginado
que la suprema originalidad sería una villa turco-siamesa con

cúpulas doradas y un minarete sobre el techo"8.

28 Santiago en 1910, París en América. Notas a propósito del Primer Centenario- Santiago Sur Poniente



A pesar de sus aprensiones estilísticas C'ar es '.', 'e-e- 'z ce-

.,
de menos que e/clamar:

"¡Qué hermosa es la Alameda con su aooie hilero oe ó'cces

''sus acequias, sus edificios, desde las cabanas a ¡os coaczs

""; espléndidos! A ciertas horas del día, Santiago presento, co z o

'■

luz crepuscular, un aspecto feérico e inverosímil... "=
'

La Alameda era, no cabe duda, el más importante pasee y.zc-

■'■

no. Grabados de la época muestran el rito de sociedad ce jer

k
j dejarse ver, con el concho del baúl, como se estila decir er

Chile. Un tercer viajero francés se refiere a ella en los térm.!-

'■'■
nos siguientes:

■■' "La Alameda, que dicho sea de paso, no tiene ningún álamo, es
•'■•- una hermosa avenida que, en las chapas de señalización colo-
'

cadas en las esquinas aparece como "Rué de Delices". Allí se

"■■ despliegan los monumentos a los hombres notables, Carrera,
iii San Martín, O'Higgins, el abate Molina y tantos más"'10.

¡i; En Chile, termina diciendo el viajero, se compara, con ventaja,
i: la Alameda a los Campos Elíseos, El Campo de Marte, el bos

que de Boloña, los Campos Elíseos...

¡París en Santiago!
Para que la ilusión sea perfecta, las avenidas conducentes al

; Parque Cousiño pasan a constituir el sector residencial de alta

!; categoría. El Palacio Cousiño, el Palacio Astoreca, para no nom-

; brar sino a los sobrevivientes, son testigos del paseo de la tarde

que se encauzaba por la Avenida del Dieciocho de Septiembre,
; pavimentada con adoquines traídos de Cherburgo, Francia, has

ta que a alguien se le ocurrió hacerlos en Conchalí...

Un cronista de sociedad de comienzos del siglo XX decía lo

siguiente:
"En aquel tiempo, la calle Dieciocho era de mucha categoría.

Familias importantes y adineradas habían construido allí sus re

sidencias. Alcanzamos a conocerla con aquel pavimento de ma

dera que contrastaba con las otras rúas de piedra de huevillo

que tan tremendo ruido hacían al contacto con el acero de las

ruedas de los carruajes. Desde que se entraba en la calle Diecio

cho, sólo se sentía como un rumor aristocrático y elegante
'ni

.

El parque y la vida social

El "Baedeker de la República de Chile" ensalza las bondades

del parque y el brillo de la vida social.

"En el centro posee una vasta elipse conocida como Campo de

Marte. En ella se desarrollan las maniobras mi lito res !os grar-

des ic\ istas y las fiestas de los días de la Patria. Er n-ej c je

ios jardines hay un vasto lago cu_\ os botes estar o j sccs>z or

de los pascantes a razón de 5 / .00 la hora. Los fon\ ds e ectr
-

i os llcoan hasta allí y so p¡o\ ceta e\tender e> sen c o a todo ei

."iJm'O

En Frima\ cía, \ cuno \ Otoño c! Parque es ei cosco ta\ c to \

obligado del beau monde
'

santiagu^'o La retoce ce^ezd ae

'as damas sus eleaantisinios to-ettes. os A oíos zd"ud es. '\~-

cen 'ccoiddi y"1 exageración, >cs coseos oe So s de ^c, odre

de io' s

Ld \ :dd scc-'oi 'V t ere r*a jj que c~\ a .-' a as "'as c tjs c ^~

qqqes e., 'cocos ce q \ ctq q d.,c ddu- ro se ccrccer os a"~s-

-e-dn- e'-tos d cosse
r a

*"'
¡ oi^qqq

"

(isic!)
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Parque Forestal hacia 1920, tarjeta postal.

La vida del gran mundo es bastante activa, bailes y recepcio

nes en las veladas de invierno. La Opera es el "rendez vous" de

la más refinada elegancia, las carreras, el paseo del parque,

son otras tantas exposiciones del gran lujo local"u.

Los barrios populares

Por contraste, el pueblo trabajador vive hacinado en conventi

llos insalubres o en ranchos construidos sobre terrenos arren

dados "a piso", sin servicios y bebiendo agua contaminada de

acequias y canales. Es significativo que una de las primeras

preocupaciones del Intendente Vicuña Mackenna, en su Infor

me de 1 872, haya sido la de las precarias condiciones de vida

de los barrios periféricos.

Comisiones designadas por el Intendente entregan sombríos

informes sobre tres áreas críticas, los barrios del sur de Diez

de Julio actual, el área norte de San Pablo hasta el río y el

barrio ultramapocho, correspondiente a parte de Vivaceta

actual.

Los barrios del sur:

"Conocido es el origen de esa ciudad injertada en la culta capi

tal de Chile y que tiene casi la misma superficie del Santiago

propio, la ciudad ilustrada, opulenta, cristiana. Arrendado

todo el terreno "a piso" se ha edificado en toda el área un in

menso aduar africano en que el rancho inmundo reemplaza a

la ventilada tienda del bárbaro y de ello resulta que esa parte

de la población sea sólo una inmensa cloaca de infección y

vicio, de crimen y de peste, un verdadero potrero de la muerte".

Las otras dos áreas aparecen descritas como:

"...inmensas rancherías que más que suburbios de ciudad pare

cen tolderías de indios con paredes desplomadas, pantanos de

inmundicias, cerros de basura, acequias derramadas, de insalu

bridad difícil de pintar, verdaderos cementerios humanos. ,."13

La acción del Intendente encuentra eco en la constitución de

sociedades filantrópicas que inician la construcción de "cites"

para la clase trabajadora. Cuarenta años más tarde, el año del

centenario, la situación no parece haber mejorado.
Un Informe de 1903 reseña la situación de una familia obrera

compuesta de nueve personas:

"Estas personas viven juntas en una sola pieza de habitación. El

matrimonio tuvo otros hijos, además de los nombrados, pero

han muerto. Uno a causa de epidemias como la peste alfombri

lla y otros recién nacidos a consecuencias del descuido.

El jefe de familia perdió a sus padres a los diez años. Fueron

catorce hermanos, once de ellos murieron...

La madre es casada en segundas nupcias, pues había contraí

do matrimonio a los dieciseis años y enviudado a los dieciocho.

Vino a Santiago con dos hermanos que le quedaban de seis

que eran"u.

30 Santiago en 1 910, París en América. Notas a propósito del Primer Centenario -
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(Escena costumbrista

/'.En tiempos del primer centenario y, ce c ~e-cs 'asta ~e: a-

Í
dos del siglo XX, ningún ejemplar oe a *'a ea sa-t a;.. -a s-

distinción de se/o o de categoría socia osaca sa
r

a a ca e

sin cubrirse la cabeza. 1 1 Jo era procloi Se ceta ce e' a

i,| emergencia de un tortísimo temblor, cierta cama n0,c a a

| calle, completamente desnuda, pero... ¡con somorerc

ÍLas
malas lenguas, complemento indispensable de la vida so

cial, echaron a correr el rumor de que la dama en cuestiór

había sido sorprendida en pleno acto de amor...

El género masculino, en las fotografías de la época, muestra las

testas cubiertas con chambergos, calañés, hallullas, jockeys y

i hongos. En ceremonias oficiales era de rigor el tarro de pelo.

, Las damas, por su parte, abandonado el manto tradicional, o

i relegado al rito de la misa, se cubrían con tocados inverosími

les, con velos y flores, frutas y pájaros que daban a su posee-

I dora una cierta majestad y hieratismo en el andar ya que el

I peso del adminículo y la precariedad del sostén, con pinches y

agujetas, desafiaban la fuerza de gravedad y el equilibrio.

Los periódicos recomendaban transitar con cuidado frente a

I las tiendas del centro, ya que los toldos de algunos estable

cimientos, colocados demasiado bajos, molestaban a los

; transeúntes.

Í'Ayer
mismo, en un choque con uno de esos aparatos, una se

ñorita perdió las alas del pájaro, cinco guindas, medio racimo

de uvas y tres plumas del sombrero que llevaba puesto
"] 7

En la década del 20, eran famosos los sombreros de Doña De-

lia Matte de Izquierdo, la hermosa, rica y excéntrica presiden

ta y fundadora del Club de Señoras. Fue famosa la anécdota

de cuando solicitó a un cierto conferenciante o conferencista

: español, en forma algo precipitada, una charla en el Club que

: presidía. Si la historia o la chismografía santiaguina, que

siempre ha funcionado bien, no mienten, la cortés respuesta

fue que no tenía tiempo para prepararla y que no acostum-

"

braba hablar a tontas y a locas..

Hacia la época del centenario habían comenzado a desapare-
'

cer las grandes barbas y los mostachos insólitos. Un aviso co

mercial en la revista "Sucesos" mostraba una galería de bar

budos y bigotudos con una leyenda que decía:

ASI LUCÍAN LOS CABALLEROS ELEGANTES A\TES CV E

KING CAM GILLETE INVENTARA LA MAQUI YA DE AFEITAR

tomo anota Alfonso Calderón: "A la Hegaad de 19CP toóos

'<;•>' baibas se cmpczaion a poner en remo_:0
p

Olio de los adminículos que comienzan a desaparece: cor 3

llegada del siglo son los "cotset", hispanizados a corsé" p'f"-

da femenina destinada a afinar la cintura hasta lo ir. crosm-

\ destacaí los hemistenos supenoies

Hacia 19.TÜ la moda ha conseguido desaloja' ce':" : . a
—

e
-

1 e

a cintuia de a\ispa" \ privilegia la snueta ~3t..\a ;. zz: es-

tente Es la revolución de las coste^ces q..e e.?.r?. e*~ .c...

plazo a la "nie:ena a la qatcon". el chaneste" e 3:z-ca'"c . e

cine sono¡o

Familia ce 900.

Parada Militar en el Parque Cousiño, 1911.
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Restas a propósito de la celebración del Centenario de Chile.

Las festividades del centenario

En 1894, se designó una Comisión Centenario de la Indepen

dencia presidida por D. Agustín Edwards Me Clure, hombre de

empresa, fundador del diario El Mercurio de Santiago y Anto-

fagasta, político, diplomático y escritor. No se pudo estable

cer, en las colecciones de diarios de la Biblioteca Nacional, la

nómina de sus integrantes. En 1907 aparece presidida por D.

Juan Luis Sanfuentes, el mismo que asumiera la Presidencia

de la República en 1 91 5.

En las reseñas de los medios de la época aparecen comentarios acer

ca de propuestas atribuidas a la comisión. Entre ellas, la erección de

nuevos monumentos y estatuas conmemorativas, entre otras José

Ignacio Zenteno y Camilo Henríquez.

Citamos textualmente de la Revista Zig-Zag de 26 de julio de 1908:

"Entre las ideas principales propuestas ninguna parece más

acertada que la erección de un Arco de Triunfo, coronado por

una cuadriga araucana que represente la tradición de una raza

guerrera siempre dispuesta a la defensa del suelo.

Hay un interés nacional, interés de pueblo generoso, patriota y

culto en que ese monumento sea una obra maestra del arte y

un testimonio perpetuo de lo que esta generación es capaz de

hacer para honrar a las anteriores y un punto de cita para el

pueblo en los grandes días de la vida nacional".

En algún día del mes de septiembre de 1910, pudo haberse

colocado la primera piedra del Arco de Triunfo, entre discur

sos alusivos a la potencia de la raza, descargas de fusilería,

vítores de la muchedumbre y bandas militares. Sospecho que

el sitio predestinado es, hoy día, el lugar en que está ubicado

el monumento a don Alonso de Ercilla y La Araucana.

De las otras primeras piedras, nunca más se supo...17
Si los escultores nativos vieron frustradas sus esperanzas de pasar

a decorar los espacios santiaguinos, esos espacios fueron ocupa

dos por las colonias extranjeras: la Fuente Alemana y la Columna

de los franceses en el Parque Forestal, el Ángel y el león en Plaza

Italia y Don Alonso de Ercilla en la Plaza de su nombre.

Lo que resta de positivo y perdurable del Centenario es que

dejó algunos de los edificios y espacios más emblemáticos de

la época. Ellos son, en breve:

Palacio de Bellas Artes. Proyecto de Emilio Jécquier iniciado

en 1 905 e inaugurado el 10 de septiembre de 1910.

Tribunales de Justicia. Proyecto de Emilio Doyére iniciado en

1 905. La primera etapa se inauguró en 1 911 . La segunda eta

pa se inició en 1 928 tras la demolición del antiguo e histórico

Tribunal del Consulado.

Estación del Mercado, hoy Centro Cultural Mapocho. Proyec
to de Emilio Jécquier iniciado en 1 905 e inaugurado en 191 2

Parque Forestal. Proyecto de Ceorges Dubois construido so

bre los terrenos ganados al río tras la terminación de las obras

de canalización iniciadas en el gobierno de Balmaceda. Inau

gurado en 1910.

En todos ellos, la impronta de la Escuela de Bellas Artes París,

Los diarios de la época, naturalmente, se refieren al Palacio de

Bellas Artes como "Petit Raíais..."

La importancia urbana de las obras mencionadas ha opacado la

realización de otras obras públicas de tanta o mayor trascen

dencia para el destino de la ciudad y sus habitantes. Se trata de

los servicios de urbanización: reguiarización y ampliación de las

redes de agua potable, red de alcantarillado y electricidad.

Entre ellas, la de mayor significación por sus efectos sanitarios

es el alcantarillado, inaugurado en 1910, tras casi 300 años

de acequias que desembocaban, a tajo abierto, en el canal de

Negrete. (Avenida del Brasil.). La red cubría la totalidad de las

32 Santiago en 1910, París en América. Notas a propósito del Primer Centenario -

Santiago Sur Poniente



calles de Santiago, con 200 cometes ce ere é
—- ---

colectores matrices que oesag^aca- c e ríe '.'a:;
— -

r< -

Zanjón de la Aguada.

Hacia 1910, los ser /icios oe movilizado*' ec. -celta ce ~e
-

de tranvías eléctricos se habían e/teedeo a toca a c rae
■'

algunas poblaciones cercanas.

Las festividades oficiales fueron esplendorosas. L .ecaca ccr

pompa y protocolo del Presidente Figueroa Alcorta de Argen

tina, enviados plenipotenciarios, delegaciones militares, em

bajadores, etc. Se sucedieron las inauguraciones y los banque
tes, las paradas militares, los conciertos, la Opera, las carreras.

"Las residencias más suntuosas de la capital alojaron a los emba

jadores y dignatarios. Los mejores y más lujosos carruajes fueron

puestos a su disposición. Recuerdo, como si fuera hoy, la ornamen

tación de la ciudad como una hechicería, arcos triunfales decora

ban la Alameda, las calles con gallardetes y banderolas, la ilumi

nación dispuesta en cada cuadra con miles de lamparillas...
"18

En fin, una festividad para el autolucimiento del mundo ofi

cial y la afrancesada aristocracia local, la clase política" y el

beau monde.

¿El pueblo?

Mero espectador callejero aplaudiendo el paso de las carrozas

oficiales, los desfiles militares, los dignatarios extranjeros y

los fuegos artificiales. Su verdadera celebración se realizó,

como era y es tradicional, en el parque, con fondas y ramadas,

con tamboreo y huifa, chicha y tinto litreado que terminaba,

como también es tradicional, con riñas entre ebrios o "dur

miendo la mona" entre los parterres franceses. No era raro

que salieran a relucir los cuchillos, que el pasto se tiñera de

rojo y que una nueva "animita" terminara haciendo milagros

para las almas simples.

Autobombo

La autocomplacencia llega hasta lo ditirámbico en el editorial

de El Mercurio del 1 8 de septiembre de 1 910:

PRIMER CENTENARIO DE LA INDEPENDENCIA

18 de septiembre de 1 910 "Se cumplen hoy cien años desde el

día en que los ciudadanos de Chile iniciaron el movimiento

emancipador de la metrópoli. Hemos vivido un siglo como na

ción libre y podemos sin falsa vanagloria y sin exageraciones

de amor propio nacional, mirar hacia atrás con íntima sat.s-

í.iuión, ciertos de que el primer siglo termina para nosotros

en condiciones que hubieran satisfecho el patriotismo de los

fundadoies de la República

I n el oiden material, hemos dado un vigoroso impulso a nues

tras industrias. En el orden de la defensa hemos logrado orga

niza! el primer ejercito de America y tenernos una '"arma ce

esplendida tradición.

En instrucción publica hemos levantado al n;\ei ce -'os ca ses

mas adelantados nuestros métodos y programas escorzáro

nos por oriental la educación en u-- se'":oo ce:: ce cue z'-

"emee con las instituciones oemoceticas ce nos re-"

~z ta cae rt'3r ce o acá nc^'z er e seaure seo ce

. tea i ce ce 'ct:' c.e'rs caca c a ""as e- '"..estes a" "es

a é er e cesce ce C" e . s cení-área en a A.e*z3 "era- \

fís-ca de '3 raz3

¡EXCELSiOR' Es el gec ee se escacs ce reste alma en

este memecc. e
~

r3C3 st*as solo cene servir pea infundir

nos ea enérgica seoc ose en er pepene

Tóí era el ánimo oílcs e- ei a"0 de! centenario

No es extraño, entonces gje se s iee>e la creciente efeives-

cencla popular eje se manifiesta en la acaricien de grupos

"de resistencia" ligados z- anarquismo \ sociacmo. Esos gru

pos editan periódicos ce ios compres de "El Rebelde", "El

Ácrata 7 "El Trabajo". El Gr te del Pueblo" "El Proletario", to

dos ellos ere 1
59- y 1 908"7

'\ada se dice ce las grátelas huelgas de Santiago (1905),

Antofagasta (1906) I q tj i q j e (19087 primeras manifestacio

nes históricas del descontento copular. Esta última, sofocada

con la tristemente ceiebre matanza de la escuela de Santa

María::

Vas significativa aun es la omisión de la "Pastoral sobre la

cuestión socia/ del Arzobispo de Santiago Monseñor Juan Ig

nacio González Ecagume emitida con ocasión del Día del

Trabajo del año del centenario. Allí se señalaba la preocupa

ción oe la Iglesia por las condiciones de vida, de trabajo y de

explotación de la clase trabajadora27

Los aguafiestas

Ninguna celebración aparece completa sin la presencia de un

aguafiestas !o que, por otra parte, parece ser inherente a la

diosi n casia nacional. Alejandro Venegas, con el seudónimo

de Julio Valdés Canje, publica en 1910 una serie de cartas

dirigidas ai Presidente electo D. Ramón Barros Luco, contra-

partea al jolgorio general.

ÁcdCdn~cs oe celebrar nuestro centenario i hemos quedado sa

t:s~ecrcs compioeoísimos con nosotros mismos, '.o hemos es

cerddo dje n.jest'os '.':sitdntes regresen a su patria sin que

cesrc crer-sa ros naya proz ornado pueblo cultísimo y sobrio,

eemoio de civismo, espeje en que deber, mirarse todos los pue-

c os d jC dSP rdr o ser groroez

¿Á d.j.ér. hemos engorado con este desvergonzado somete7

ios e':tronjercs. sm >^d/or escuerzo han, pedido convencerse de

d op:ecc:ór er dze ...er cecee cases menesterosos Une'.

t'ds codddts son c or,'oz-¡o oe n'ormol y oe lodo, de mirjri'-jo

res due dsc rdn o rece os y oe tjg-jnos re peeen ,cc. Ae:

5d'~t dgz e no pzz dt :e :c sus :o es re po/:miertddos

sr dceo.. ds pest ees s^s rzrrorcscs zcr :ert os y oezoseo-

ozs Pd""os pzpres

A ■eoedor oe 5e: zoo c t retoco vernte o tre ce ,ccee.c

''es s
r po.i'rer:z d erre m 7-, ,-, ^e '.eé '*>

■

; o ce



Palacio Cousiño, construido y proyectado bajo la dirección del arquitecto francés Paul Lathoud en 1875, sus jardines son obra del paisajista español Manuel Arana Bórica.

ni en cien años nuestra capital deje de ser un inmenso caserío,

sin comodidad, sin belleza y sin higiene22.
Diez años más tarde aparece "El roto" de Joaquín Edwards

Bello, obra que constituye el testimonio de una realidad

urbana y social que muchos hubieran preferido ocultar. Se

hace allí una descarnada descripción del barrio Estación

Central, a escasas cuadras del Portal Edwards, sitio de reunión

vespertino de la sociedad santiaguina.
"Detrás de la Estación Central de Ferrocarriles, llamada

Alameda por estar a la entrada de esa avenida espaciosa que

es orgullo de los santiaguinos, ha surgido un barrio sórdido,
sin apoyo municipal. Sus calles se ven polvorientas de verano y

cenagosas en invierno, cubiertas de harapos, desperdicios de

comidas, chancletas y ratas podridas. Mujeres de vida airada

rondan por las esquinas al caer la tarde, evitando el encuentro

con policías.

Al lado de la estación empiezan las sucias madrigueras. De las
cocinerías y cantinas llegan a la calle las acres emanaciones

del humo de las fritangas...
Es osado aventurarse por esos contornos donde flota la

influencia asesina del alcohol. En las casas de empeño hay
aglomeración de mujeres que empeñan zapatos, faldas,
colchones para poder dar un mendrugo de pan a la prole que

chilla en la mugre de la covacha.

Cuando las luces del alba clarean, la policía empieza o

descubrir entre los montones de estiércol, hundidos en los

baches, hombres destripados... en el charco de sangre que se

convierte en barro"23'.

Datos estadísticos

Los datos estadísticos no hacen sino corroborar la grave

situación sanitaria de la capital.
En 1 907, la mortalidad general alcanzaba al 41 .2 por mil y

la mortalidad infantil a 33.0 por mil. Las expectativas de

vida calculadas para el período 1910-1922, eran de 31.5

años.

La viruela era un mal endémico en el país. Se calculaba que

entre 1 880 y 1 907 habían fallecido 73.538 personas y que el

número de afectados por la enfermedad había llegado
144.000. En Santiago constituía la primera causa de muerte

con 2.138 fallecidos en 1 907 (49.6%).
El proyecto sobre "vacunación obligatoria" había sido

combatido en nombre de la libertad y el derecho individual.

La segunda causa de muerte era la tuberculosis con 1.362

fallecidos en 1907 (30.9%)
La población calculada para Santiago al 31 de diciembre de

1909 era de 350.475 personas. De ellas, 75.000 (21%),
vivían en 1.600 conventillos.
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_a natalidad ger-a a ca-zaca a 33 ce
~

ce "1 -33

nacimientos, de los caes e -5.6:: crescecía a ce

legítimos. El meneo ce Años é .ec oes "eees ce e ar

alcanzaba a 5.310 Í34.7%j. El sa r *esta-te rsta eer eca*

el 100% se distnbjra efe ;a roe t c cea sa-a"c :-

coqueluche, escarlatina, difteria, er s cela ,' creer2-.

Los barrios periféricos, con sus aceoeias, caca-e y casca-es

moscas y ratones, eran /erdaderos "caicos oe e t e cae

bacilos, estreptococos, estafilococos, neumococos y treparemos
De allí nacen, entonces, el hospital San José, de coércenosos

al costado del Cementerio General, el Lazareto de San -Acece

en Avenida Independencia y el Cementerio de Apestacos a

poniente de Vivaceta.

Recado a hipotéticos lectores

Cuando comencé la rebúsgueda en diarios y revistas, Loros y

documentos, grabados y fotografías para cumplir con e

cometido de hacer un artículo sobre "Santiago 1900", sec'a

una suerte de expectación y gozo adelantado por ¡o re

esperaba encontrar. (Después de todo, siempre he sido -aten

de biblioteca).
Mi visión previa aparecía condicionada por el aura romác ca

del siglo XIX con todo lo gue significaba en términos de arte,

arquitectura, literatura y música. La idea subyacente de "París

en América" era, a la vez, sugestiva y motivadora. Goethe dijo

alguna vez que toda persona sensible tiene dos patrias, la

suya y París. Ese era de alguna manera mi estado de ánimo.

Me atraía la idea del paralelo cultural. Yo había leído, por

supuesto, "Los Trasplantados" y "Criollos en París", pero no había

imaginado ese trasplante al revés, el de los chilenos gue vivían "a

la francesa" entre el Sena mapochmo y los Campos Elíseos de la

Alameda. No era asimilación cultural sino pura y simple

imitación y, en cierta forma, pose "pour épater le bourgeois"

Lo que finalmente me sorprendió, desconcertó y deprimió, fue

el descubrimiento de ese otro siglo XX, el siglo XX a la

chilena. El del contraste entre la opulencia y pobreza, entre

cultura e ignorancia, entre el champagne de la Veuve Clicquot

y el agua de las acequias, entre el palacio y el tugurio, entre el

Chile sin problemas y el Chile sin esperanzas.

Eso es lo que no aparece en las historias oficiales,..

Lo descubrí en Pérez Rosales, José Zapiola, Benjamín \ ¡cuca

Mackenna, Alejandro Venegas (alias Julio Valdés Cace!

Joaquín Edwards Bello y Alvaro Covarrubias

En el otro lado de la medalla, Eduardo Balmaceda Volees -, se

alambicados recuerdos de sociedad Alfonso Cccev' \ \z

"Rolle i peque" con toda suelte de detalles créeseos \

diveitidos v, sobie todo en esos \ lajeros como Wiener O" d \

loidemov que nos miraron fría \ desapasionadamente . ce

vieron lo falso de nuestio afioncesamiente

Este articulo no habna salido jamas sin ellos

Primer Teatro Mw c ca; ce Ss-t'aao cor ei cerro Sta. Lucia en el fondo

&■ _í i
"

l^Jl&t j!! f
.^h


	Book title
	Page 
	Page 
	Page 
	Page 
	Page 
	Page 
	Page 
	Page 
	Page 
	Page 
	Page 
	Page 
	Page 
	Page 




